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I
El escollo fugaz


    El año 1866 quedó marcado por un extraño acontecimiento, un fenómeno inexplicado e inexplicable que, sin lugar a duda, nadie olvidaría jamás. Sin hablar de los rumores que inquietaban a los habitantes de los puertos y que agitaban la opinión pública de los ciudadanos del interior, la gente de mar estaba especialmente emocionada. El hecho preocupaba muchísimo a los comerciantes, armadores, capitanes de buques, skippers y masters de Europa y América, oficiales de las marinas militares de todos los países y, también, a los gobiernos de varios Estados de ambos continentes.


    Desde hacía algún tiempo, varios barcos se habían cruzado en alta mar con «una cosa enorme», un objeto alargado, con forma de huso, a veces fosforescente, infinitamente más grande y más veloz que una ballena.


    Los hechos relacionados con esta aparición y consignados en varios libros de a bordo coincidían con bastante precisión respecto a la estructura del objeto o del ser en cuestión, la velocidad inédita de sus movimientos, la sorprendente potencia de su locomoción, como si estuviera dotado de una vida particular. Si fuera un cetáceo, habría superado en volumen a todos los que la ciencia había clasificado hasta aquel momento. Ni Cuvier, ni Lacépède, ni M. Dumeril, ni M. de Quatrefages habrían reconocido la existencia de semejante monstruo, a menos que lo hubieran visto, lo que se dice visto, con sus propios ojos de científico.


    Haciendo la media de las observaciones, realizadas en varias ocasiones —descartando tanto las tímidas estimaciones que asignaban a ese objeto una longitud de doscientos pies como las opiniones exageradas que le otorgaban un ancho de mil y un largo de tres mil pies—, se podía afirmar que aquel ser fenomenal, si realmente existía, superaba con creces las dimensiones reconocidas hasta aquel momento por los ictiólogos.


    No obstante, existía, el hecho en sí era indiscutible y, con esa inclinación que empuja el cerebro humano hacia lo maravilloso, se puede entender la emoción que aquel fenómeno sobrenatural producía en el mundo entero. Había que renunciar a clasificarlo en el rango de las fábulas.


    Efectivamente, el 20 de julio de 1866, el buque de vapor Governor Higginson, de la Calcutta and Burnach Steam Navigation Company, había encontrado aquella masa en movimiento, a cinco millas al este de las costas de Australia. Inicialmente, el capitán Baker se creyó ante un escollo desconocido y ya se estaba preparando para determinar su situación exacta cuando dos columnas de agua, lanzadas por aquel inexplicable objeto, alcanzaron silbando una altura de quinientos pies. Entonces, a menos que aquel escollo estuviera sometido a las intermitentes expansiones de un géiser, el Governor Higginson se encontraba frente a algún mamífero acuático real, desconocido hasta el momento, que echaba columnas de agua, mezcladas con aire y vapor, por sus espiráculos.


    Un hecho parecido se observó también el 23 de julio del mismo año, en los mares del Pacífico, por el Cristóbal Colón, de la West India and Pacific Steam Navigation Company. Por tanto, aquel extraordinario cetáceo era capaz de moverse de un lugar a otro con una velocidad impresionante, ya que, con solo tres días de intervalo, el Governor Higginson y el Cristóbal Colón lo habían observado en dos puntos del mapa separados por una distancia de más setecientas leguas marinas.


    Dos semanas más tarde, a dos mil leguas de allí, el Helvetia, de la Compagnie Nationale, y el Shannon, de la Royal Mail, navegando en direcciones opuestas en la zona del Atlántico entre Estados Unidos y Europa, señalaron el monstruo, respectivamente a 42° 15' de latitud norte y 60° 35' de longitud oeste del meridiano de Greenwich. Durante esa observación simultánea, estimaron la longitud del mamífero en un mínimo de más de trescientos cincuenta pies ingleses,* puesto que el Shannon y el Helvetia tenían dimensiones bastante inferiores a él, a pesar de medir cien metros de popa a proa. Sin embargo, las ballenas más grandes, las que se mueven en las zonas de las islas Aleutianas, Kulammak y Umgullick, nunca superaron la longitud de cincuenta y seis metros, si alguna vez la alcanzaron.


    Los informes llegaban sin parar: nuevas observaciones hechas a bordo del Pereire, un abordaje entre el Etna, de la línea Inman, y el monstruo; unas actas, redactadas por los oficiales de la fragata francesa La Normandie; un importante señalamiento, hecho por el estado mayor del comodoro Fitz-James, a bordo del Lord Clyde, provocaron una profunda confusión en la opinión pública. En los países que tienden fácilmente a la gracia, se burlaban del fenómeno, pero los países serios y prácticos, Inglaterra, Norteamérica, Alemania, estaban muy preocupados.


    En todos los núcleos importantes, el monstruo estaba de moda; le dedicaban canciones en los bares, los periódicos lo denunciaban, los teatros lo llevaban al escenario. La prensa sensacionalista vio una oportunidad para narrar historias de todos los colores. Los diarios —con sus tiradas agotadas— sacaban a colación todas las criaturas imaginarias y gigantescas, desde la ballena blanca, el temible Moby Dick de las regiones hiperbóreas, hasta el desmesurado Kraken, cuyos tentáculos eran capaces de estrechar una embarcación de quinientas toneladas y de arrastrarla hacia los abismos del océano. Incluso reproducían escritos de épocas antiguas, las opiniones de Aristóteles y de Plinio que admitían la existencia de esos monstruos, las narraciones noruegas del obispo Pontoppidan, los relatos de Paul Heggede y, finalmente, los informes de M. Harrington, cuya buena fe no se puede cuestionar cuando afirma haber visto, estando a bordo del Castillan, en 1857, aquella enorme serpiente que hasta entonces nunca se había aventurado fuera de los mares del antiguo Constitutionnel.


    Entonces estalló la interminable polémica de los crédulos e incrédulos en las sociedades de académicos y las revistas científicas. La «cuestión del monstruo» incendiaba los espíritus. Los periodistas que hacían profesión de ciencia, luchando con los que hacían profesión de espíritu, vertieron ríos de tinta durante aquella memorable campaña; algunos también dos o tres gotas de sangre al pasar de la serpiente del mar a ofensivas más personales.


    Durante seis meses, la guerra continuó con suertes diversas. La prensa frívola refutaba con ingeniosidad los artículos de fondo del Instituto Geográfico de Brasil, de la Real Academia de Ciencias de Berlín, de la Asociación Británica, del Instituto Smithsoniano de Washington, los debates de The Indian Archipelago, del Cosmos del abad Moigno, de los Mittheilungen de Petermann, y las crónicas científicas de los grandes periódicos de Francia y del extranjero. Parodiando una declaración de Linneo, citado por los adversarios del monstruo, sus escribanos espirituales insistían en que, de hecho, «la naturaleza no genera bobos» y llamaban a sus contemporáneos a no desmentir la naturaleza y a reconocer la existencia de los Kraken, de las serpientes de mar, de los Moby Dick y de otras alucinaciones de marineros delirantes. Finalmente, en un artículo de una revista satírica muy temida, el más popular de sus redactores puso el broche final, rematando al monstruo, como a Hipólito, asestándole el golpe de gracia en medio de un estallido universal de risas. El ingenio había derrotado a la ciencia.


    Los primeros meses del año 1867, la cuestión parecía enterrada, sin ninguna necesidad clara de renacer, cuando nuevos hechos saltaron a la luz pública. Entonces, ya no se trataba de un problema científico que resolver, sino de un peligro real y serio, que había que esquivar. La cuestión adquirió un aspecto muy distinto. El monstruo volvió a ser un islote, una roca, un escollo, pero un escollo fugaz, indeterminable, imposible de capturar.


    En la noche del 5 de marzo de 1867, el Moravian, de la Montreal Ocean Company, que se encontraba a 27° 30' de latitud y 72° 15' de longitud, impactó con su flanco de estribor contra una roca que ningún mapa situaba en aquella zona. Bajo el impulso combinado del viento y de sus cuatrocientos caballos de vapor, navegaba a una velocidad de trece nudos. No cabe duda de que, sin la calidad superior de su casco, el Moravian, abriéndose bajo el impacto, se habría visto engullido con los doscientos treinta y siete pasajeros que habían embarcado en Canadá.


    El incidente se produjo hacia las cinco de la madrugada, cuando ya se anunciaba el alba. Los oficiales de guardia se precipitaron hacia la popa del buque. Inspeccionaron el océano con la mayor atención. No detectaron nada más que un fuerte torbellino que se rompía a tres cables de distancia, como si las capas líquidas se hubieran sacudido con violencia. Apuntaron la posición exacta y el Moravian siguió su camino, sin daños evidentes. ¿Se había golpeado contra una roca submarina o algún pecio enorme, fruto de un naufragio? Imposible saberlo; sin embargo, después de examinar la carena en dique seco, vieron que se había roto parte de la quilla.


    El hecho, bastante grave en sí, podría haber caído en el olvido, igual que muchos otros, si, tres semanas más tarde, no se hubiera producido otro, en condiciones idénticas. No obstante, tanto por la nacionalidad de la nave, víctima del nuevo abordaje, como por la reputación de la compañía a la que pertenecía, el acontecimiento tuvo una gran repercusión.


    Nadie desconocerá el nombre del famoso armador inglés, Cunard. Aquel inteligente industrial fundó, en 1840, un servicio de correos entre Liverpool y Halifax, con tres buques de madera, equipados con ruedas, dotados de una fuerza de cuatrocientos caballos y de un arqueo de mil ciento sesenta y dos toneladas. Ocho años más tarde, el material de la compañía había aumentado con cuatro buques de seiscientos cincuenta caballos y mil ochocientas veinte toneladas, y, otros dos años después, con dos embarcaciones más, aún superiores en potencia y tonelaje. En 1853, la compañía Cunard, cuyo privilegio de exclusividad para el transporte del correo se acababa de renovar, añadió a su material sucesivamente el Arabia, el Persia, el China, el Scotia, el Java, el Russia, todos buques de primera categoría, además de ser los más grandes, después de los de la Great Eastern, que jamás habían navegado por los mares. Así, pues, en 1867, la compañía contaba con doce embarcaciones, ocho de ruedas y cuatro de hélice.


    Doy estos detalles para que todos entiendan bien la importancia de esta compañía de transportes marítimos, mundialmente conocida por su gestión inteligente. Ninguna empresa de navegación transoceánica fue dirigida con mayor habilidad; ningún negocio fue coronado con más éxitos. En veinticinco años, los buques Cunard cruzaron el Atlántico dos mil veces, sin fallar ni un solo viaje, sin ningún retraso, sin perder ni una sola carta, hombre ni embarcación. También, a pesar de la fuerte competencia que le hace Francia, los pasajeros siguen escogiendo la línea Cunard por encima de cualquier otra, como destaca un estudio basado en los documentos oficiales de los últimos años. Dicho eso, nadie puede sorprenderse de la repercusión que provocó el accidente que le sucedió a uno de sus más elegantes barcos de vapor.


    El 13 de abril de 1867, con un mar tranquilo, una brisa favorable, el Scotia estaba a 15° 12' de longitud y 45° 37' de latitud. Avanzaba a una velocidad de trece nudos y cuarenta y tres centésimas, bajo el impulso de sus mil caballos de vapor. Sus ruedas batían el mar con una perfecta regularidad. Su calado era entonces de seis metros y sesenta y dos centímetros, y su desplazamiento de seis mil seiscientos veinticuatro metros cúbicos.


    A las cuatro horas y diecisiete minutos de la tarde, mientras los pasajeros disfrutaban de su merienda, todos reunidos en el salón, un impacto que, de hecho, apenas se apreció, se produjo en el flanco del casco del Scotia, justo detrás de la rueda de babor.


    El Scotia no había dado un golpe, sino que había sido golpeado, y por un instrumento más cortante o perforador que romo. El abordaje había parecido tan ligero que nadie a bordo se había preocupado, si no hubiera sido por los gritos de los marineros que subían desde la cala, exclamando:


    —¡Nos hundimos! ¡Nos hundimos!


    En un primer instante, los pasajeros se asustaron, pero el capitán Anderson no tardó en tranquilizarlos. De hecho, el peligro no podía ser inminente. El Scotia, dividido en siete compartimentos por mamparos herméticos, tenía que ser capaz de superar una vía de agua sin ningún problema.


    De inmediato, el capitán Anderson se dirigió a la cala. Constató que el quinto compartimento estaba invadido por el mar, y la velocidad a la que entraba el agua demostraba que la vía tenía que ser considerable. Afortunadamente, no era el compartimento que contenía las calderas, pues, si no, los fogones se habrían apagado enseguida.


    El capitán Anderson mandó parar el buque y uno de los marineros se lanzó al mar para inspeccionar los daños. Unos instantes más tarde, había comprobado la existencia de un agujero de dos metros de tamaño en la carena del barco. Cerrar una vía de agua tan grande era imposible, de manera que el Scotia, con sus ruedas medio hundidas, tuvo que seguir así su viaje. Se encontraba a trescientas millas del cabo Clear y, con un retraso de tres días, que causó una gran preocupación en Liverpool, entró en las dársenas de la compañía.


    Los ingenieros se acercaron al Scotia cuando este ya estaba en dique seco. No podían creer lo que veían sus ojos. A dos metros y medio debajo de la línea de flotación, se había abierto un desgarro regular con forma de triángulo isósceles. La ruptura de la plancha metálica era de una limpieza perfecta, un punzón no habría hecho un corte más nítido. Por tanto, la herramienta perforadora que la había producido tenía que ser de un temple poco habitual, y, después de ser lanzada con una fuerza prodigiosa, necesaria para poder atravesar una plancha metálica de cuatro centímetros, retirada de manera autónoma por un movimiento de retroceso realmente inexplicable.


    Este último acontecimiento incendió de nuevo la opinión pública. De hecho, a partir de ese momento, los siniestros marítimos que no tenían una causa bien determinada, se atribuyeron al monstruo. Aquel animal fantástico cargó con la responsabilidad de todos los naufragios, desgraciadamente numerosos, pues, de los tres mil buques cuya pérdida se registra anualmente por el Bureau Veritas, la cifra de barcos de vapor o de veleros, declarados naufragados por completo debido a la ausencia de noticias ¡siempre supera los doscientos!


    Por tanto, injustamente o no, acusaron al «monstruo» de su desaparición y, gracias a él, con las comunicaciones entre los continentes volviéndose cada vez más peligrosas, el público decidió y exigió categóricamente que los mares fueran liberados de una vez por todas de aquel formidable cetáceo.
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II
Pros y contras


    En la época en que se produjeron estos acontecimientos, yo volvía de una exploración científica, emprendida en las malas tierras de Nebraska, en Estados Unidos. El gobierno francés me había elegido, en mi calidad de profesor suplente del Museo de Historia Natural de París, para participar en esta expedición. Después de pasar seis meses en Nebraska, llegué a Nueva York a finales de marzo, cargado de preciadas colecciones. La salida hacia Francia estaba programada a finales de mayo. Por tanto, mientras esperaba, cuando ocurrió el incidente del Scotia, estaba ocupado con la clasificación de mis tesoros mineralógicos, botánicos y zoológicos.


    Estaba perfectamente informado del tema de actualidad, ¿cómo no iba a estarlo? Había leído y releído todos los periódicos norteamericanos y europeos, pero, la verdad, en vano. El misterio me tenía intrigado. Como era imposible formarse una opinión, flotaba entre un extremo y el otro. Que algo había, nadie podía dudarlo, los incrédulos no tenían que hacer nada más que meter su dedo en la llaga del Scotia.


    A mi llegada a Nueva York, el tema era candente. La hipótesis del islote flotando, del escollo escurridizo, mantenida por algunas mentes poco competentes, se había abandonado por completo. Y, de hecho, a no ser que ese escollo tuviera una máquina en su vientre, ¿cómo podía desplazarse con una velocidad tan prodigiosa?


    De la misma manera, se rechazó la existencia de un casco flotante, de un enorme pecio, también debido a la velocidad de desplazamiento.


    Entonces, quedaban dos posibles soluciones a la cuestión, que creaban dos bandos de partidarios bien diferenciados: por un lado, aquellos que abogaban por un monstruo de una fuerza colosal; por el otro, aquellos que insistían en que fuera un barco «submarino» con una extrema fuerza motriz.


    Ahora bien, la segunda hipótesis, admisible, al fin y al cabo, no resistió las investigaciones que se estaban haciendo en los dos mundos. Era poco probable que un simple particular tuviera semejante artefacto mecánico a su disposición. ¿Dónde y cuándo podía haberlo construido y cómo podía haber mantenido el secreto de aquella construcción?


    Solo un gobierno podía poseer una máquina tan destructiva y, en esos tiempos tan desastrosos, en que el hombre se las ingeniaba para multiplicar la potencia de las armas de guerra, era posible que un Estado probara, sin que lo supieran los demás, un artilugio tan formidable. Después de los fusiles Chassepot, los torpedos; después de los torpedos, el ariete submarino, y finalmente, la reacción. Al menos, eso cabía esperar.


    Pero la declaración de los gobiernos también tumbó la hipótesis de que se tratara de una máquina de guerra. Como era de interés público, pues impactaba en las comunicaciones transoceánicas, no se podía cuestionar la honestidad de los gobiernos. De hecho, ¿cómo podría haber sido posible que la construcción de aquel barco hubiera quedado oculta al ojo público? Guardar un secreto en semejante situación es muy difícil para un particular y claramente imposible para un Estado, cuyos actos en su totalidad están escrupulosamente vigilados por las potencias rivales.


    Por lo tanto, después de las investigaciones llevadas a cabo en Inglaterra, Francia, Rusia, Prusia, España, Italia, Norteamérica e incluso en Turquía, la hipótesis de un buque submarino fue definitivamente descartada.


    Y así fue como el monstruo volvió a flote, a pesar de las incesantes bromas con las que lo acribillaba la prensa y, en esa línea, las imaginaciones se dejaron llevar por los más absurdos sueños de una ictiología fantástica.


    A mi llegada a Nueva York, varias personas habían hecho el honor de consultarme acerca del fenómeno en cuestión. En Francia, había publicado una obra en cuartilla en dos tomos titulada Los misterios de los grandes fondos submarinos. Aquel libro, particularmente apreciado por el mundo académico, me convirtió en un experto en ese terreno bastante oscuro de la historia natural. Me pidieron consejo. Hasta que ya no pude negar la realidad del hecho, me encerré en el rechazo más absoluto. Pero pronto me sentí acorralado y me vi obligado a adoptar una posición clara. Incluso «el honorable Pierre Aronnax, profesor del Museo de París» se vio obligado por The New York Herald a expresar alguna opinión.


    Acepté. Como ya no podía quedarme callado, hablé. Debatí sobre la cuestión en todas sus facetas, políticas y científicas, y ofrezco aquí un extracto de un artículo muy denso que publiqué en la edición del 30 de abril.


     


    Así pues, tras examinar una por una las diferentes hipótesis y descartar cualquier otra suposición, hay que admitir la existencia de un animal marino de una fuerza extraordinaria.


    Desconocemos por completo las grandes profundidades del océano. La sonda no ha sido capaz de alcanzarlas. ¿Qué sucede en esos remotos abismos? ¿Qué seres viven y pueden vivir a doce o quince millas debajo de la superficie de las aguas? ¿Cómo es el organismo de esos animales? Imposible hacer conjeturas.


    Mientras tanto, la solución del problema que me presentan puede afectar a la forma del dilema.


    O conocemos todas las variedades de seres que habitan nuestro planeta o no las conocemos.


    Si no las conocemos todas, si la naturaleza aún nos reserva secretos en ictiología, nada más aceptable que admitir la existencia de peces o cetáceos, de especies o incluso nuevos géneros, de una organización esencialmente «pantanosa», que habitan las capas, inaccesibles por la sonda, y que un acontecimiento cualquiera, una fantasía, un capricho, si queremos, lleva con largos intervalos al nivel superior del océano.


    Si, por el contrario, conocemos todas las especies vivas, está claro que habrá que buscar el animal en cuestión entre los seres marinos ya catalogados y, en ese caso, estaría dispuesto a admitir la existencia de un narval gigante.


    El narval común, o unicornio de mar, alcanza fácilmente una longitud de sesenta pies. Multiplique esa dimensión por cinco, incluso por diez, dele al cetáceo una fuerza proporcional a su tamaño, incremente sus armas ofensivas, y tendrá el animal deseado. Tendrá las proporciones, determinadas por los oficiales del Shannon, el instrumento adecuado para perforar el Scotia y la fuerza necesaria para dañar el casco de un barco de vapor.


    Efectivamente, el narval está armado con una especie de espada de marfil, de una alabarda, según la expresión de algunos naturalistas. Se trata de un diente que tiene la dureza del acero. Hemos hallado algunos de esos dientes, clavados en el cuerpo de ballenas que el narval ataca, siempre con éxito. Otros se arrancaron, con bastante dificultad, de carenas de barcos que habían atravesado de un lado al otro, como una broca perfora un barril. El museo de la Facultad de Medicina de París tiene una de esas defensas ¡de dos metros y veinticinco centímetros de longitud y cuarenta y ocho centímetros de anchura en la base!


    ¡Pues, bien! Supongamos un arma diez veces más fuerte y el animal diez veces más poderoso. Láncela a una velocidad de veinte millas por hora, multiplique su masa por su velocidad y obtendrá un impacto capaz de producir la catástrofe solicitada.


    Así pues, hasta disponer de información más detallada, me inclinaría por un unicornio de mar, de dimensiones colosales, armado, ya no de una alabarda, sino de un auténtico espolón, como las fragatas acorazadas o los «rams» de guerra, de los que parece tener también tanto la masa como la fuerza motriz.


    Así se explicaría ese inexplicable fenómeno —a menos que no haya nada, a pesar de todo lo que hemos percibido, visto, sentido y resentido— ¡algo que también sería posible!


     


    Estas últimas palabras reflejaban cierta cobardía por mi parte, pero quería, hasta cierto punto, salvar mi dignidad como profesor y no dar demasiadas razones a los norteamericanos para burlarse, porque no pierden la oportunidad de hacerlo. Me estaba reservando una escapatoria. En el fondo, ya había admitido la existencia del monstruo.


    Mi artículo se convirtió en objeto de calurosas discusiones y por ello alcanzó gran repercusión. Reunió a una buena cantidad de partidarios. La solución que proponía, de hecho, dejaba rienda suelta a la imaginación. La mente humana se deleita con aquellos conceptos grandiosos de los seres sobrenaturales. Para eso, el mar es precisamente el vehículo ideal, el único entorno donde los gigantes —a cuyo lado los animales terrestres, elefantes o rinocerontes, no son más que enanos— se pueden reproducir y desarrollar. Las masas líquidas transportan las especies más grandes conocidas entre los mamíferos y quizá también oculten moluscos de tamaño inaudito, crustáceos escalofriantes, langostas de cien metros ¡o cangrejos que pesan doscientas toneladas! ¿Y por qué no? Antaño, los animales terrestres, contemporáneos de las épocas geológicas, los cuadrúpedos, los cuadrumanos, los reptiles, las aves, alcanzaban unas dimensiones gigantescas. El Creador los había lanzado a un molde colosal, que el tiempo había ido reduciendo poco a poco. ¿Y por qué el mar, que nunca cambia, al contrario que el núcleo terrestre sometido siempre a cambios constantes, no habría conservado, en sus profundidades desconocidas, esas grandes muestras de la vida de otra época? ¿Por qué no podría ocultar en su seno las últimas variedades de esas especies titánicas, cuyos años son siglos, y sus siglos milenios?


    ¡Pero me dejo llevar por ensoñaciones con las que ya no debería entretenerme! Tregua a esas quimeras que, para mí, el tiempo había convertido en horribles realidades. Repito, la opinión se formó acerca de la naturaleza del fenómeno, y el público admitió, sin duda, la existencia de un ser prodigioso que no tenía nada en común con las fabulosas serpientes de mar.


    Pero, donde algunos no veían más que un problema puramente científico que resolver, otros, más positivos, sobre todo en Norteamérica y en Inglaterra, opinaban que había que purgar el océano de aquel temible monstruo para poder asegurar las comunicaciones transoceánicas. Las publicaciones especializadas en temas industriales y comerciales trataban la cuestión principalmente desde ese punto de vista. Los periódicos Shipping and Mercantile Gazette y Lloyd, y las revistas Le Paquebot y Revue Maritime et Coloniale, cuyas páginas reflejaban los intereses de las compañías de seguros que amenazaban con aumentar las tasas de sus primas, coincidieron en ese punto.


    Habiéndose pronunciado ya la opinión pública, los estados de la Unión fueron los primeros en tomar medidas. En Nueva York, lanzaron los preparativos de una expedición, destinada a perseguir el narval. Una fragata de gran alcance, el Abraham Lincoln, se puso en condiciones para zarpar cuanto antes. Los arsenales se abrieron para el comandante Farragut, que presionó para acelerar el armamento de su fragata.


    Precisamente, como siempre ocurre, después de tomar la decisión de perseguir al monstruo, este dejó de mostrarse. Durante dos meses, nadie oyó hablar de él. Ninguna nave se cruzó con él. El Unicornio parecía ser consciente de los complots que se tramaban en su contra. Tanto se había hablado de él ¡incluso por cable transatlántico! Así, los bromistas comentaban que aquel lince había interceptado algún telegrama y había obrado en su beneficio.


    De modo que la fragata, armada para una larga campaña y equipada con impresionantes dispositivos de pesca, ya no sabía adónde dirigirse. La impaciencia iba en aumento cuando, el 2 de julio, se notificó que un vapor de la línea de San Francisco, California, a Shanghái había vuelto a divisar el animal, hacía tres semanas, en los mares septentrionales del Pacífico.


    La emoción que provocó esa noticia fue extrema. No le concedieron ni veinticuatro horas de tregua al comandante Farragut. Sus vituallas estaban a bordo. Sus calas estaban repletas de carbón. No faltaba ni un solo hombre en su lista de tripulación. Bastaba con encender los fogones, calentar ¡y zarpar! ¡No se le habría perdonado ni medio día de retraso! De hecho, el comandante Farragut no pedía más que partir.


    Tres horas antes de que el Abraham Lincoln abandonara el muelle de Brooklyn, recibí una carta, redactada en estos términos:

  

    Señor Aronnax, profesor del Museo de París,


    Hotel Fifth Avenue


    Nueva York


     


    Estimado señor:


     


    Si quiere unirse a la expedición del Abraham Lincoln, el gobierno de la Unión vería con agrado que usted representara a Francia en esta expedición. El comandante Farragut tiene un camarote a su disposición.


     


    Muy cordialmente,


     


    J. B. Hobson


    Secretario de la Marina

  


  
    
III
Como el señor desee


    Hasta tres segundos antes de que llegara la carta de J. B. Hobson, me atraía tan poco la idea de perseguir al Unicornio como la de buscar el paso del noroeste. Tres segundos después de haber leído la carta del honorable secretario de la Marina, finalmente entendí que mi verdadera vocación, el único objetivo en mi vida, era dar caza a aquel monstruo inquietante y purgar el mundo de su existencia.


    Sin embargo, acababa de volver de un duro viaje y, cansado, me sentía necesitado de reposo. ¡No aspiraba a otra cosa que a volver a ver mi país, a mis amigos, mi pequeño hogar en el Jardín de las Plantas, mis queridas y preciadas colecciones! Pero nada podía detenerme. Me había olvidado de todo, amigos, colecciones, y acepté sin darle más vueltas el ofrecimiento del gobierno estadounidense.


    —De todos modos —pensé—, todos los caminos llevan a Europa y ¡el Unicornio tendrá la amabilidad de arrastrarme hacia las costas de Francia! Ese digno animal dejará que lo atrapemos en los mares de Europa, por contentarme a mí, y quiero llevarme como mínimo medio metro de su alabarda de marfil al Museo de Historia Natural.


    Hasta entonces, no obstante, había que buscar ese narval en la parte norte del océano Pacífico, lo que, para volver a Francia, era el camino de los antípodas.


    —¡Conseil! —grité, con voz impaciente.


    Conseil era mi criado. Un mozo abnegado que me acompañaba en todos mis viajes; un buen flamenco que apreciaba y que me devolvía el aprecio, una persona flemática por naturaleza, puntual por principio, cumplidor por costumbre, poco impresionable por las sorpresas de la vida, muy hábil con sus manos, apto para cualquier servicio y, que, a pesar de su nombre, nunca daba consejos, ni siquiera cuando se lo pedía.


    Gracias a sus encuentros con los académicos de nuestro pequeño mundo del Jardín de las Plantas, Conseil había alcanzado cierto nivel de conocimiento. Con él contaba yo por tanto con un especialista muy avezado en la clasificación en historia natural, recorriendo con una habilidad acrobática toda la escala de las ramificaciones, de los grupos, de las clases, las subclases, los órdenes, las familias, los géneros, los subgéneros, las especies y las variedades. Pero su ciencia no iba más allá. Clasificar era su vida, y de eso sabía. Muy versado en la teoría de la clasificación, poco en la práctica, ¡no habría sabido, creo, distinguir un cachalote de una ballena! Pero, aun así, ¡qué hombre más valiente y digno!


    En ese momento, ya hacía diez años que Conseil me seguía a todos los lugares donde la ciencia me había llevado. Nunca una queja por su parte sobre la duración o el cansancio de un viaje. Ninguna objeción al hacer la maleta para visitar un país cualquiera, China o Congo, por muy remoto que fuera. Iba a un sitio u otro, sin más preguntas. Por cierto, gozaba de una buena salud que desafiaba todas las enfermedades; músculos fuertes, poco nervioso (y no me refiero a los distintos nervios del cuerpo, sino a su carácter).


    El mozo tenía treinta años y su edad se relacionaba con la de su amo como quince a veinte. Me disculparán por decir de esta manera que yo tenía cuarenta.


    Conseil solo tenía un defecto. Formalista empedernido, siempre se dirigía a mí en tercera persona, hasta el punto de resultarme molesto.


    —¡Conseil! —repetí, empezando a hacer mis preparativos para el viaje con mano febril.


    Yo estaba tan convencido de la abnegación de aquel hombre que no solía preguntarle si era conveniente para él seguirme o no en mis viajes, pero esta vez se trataba de una expedición que podía alargarse indefinidamente, de una empresa arriesgada, persiguiendo a un animal ¡capaz de hundir una fragata como una cáscara de nuez! Había materia para reflexionar ¡incluso para el hombre más imperturbable del mundo! ¿Qué diría Conseil?


    —¡Conseil! —grité, por tercera vez.


    Conseil apareció.


    —¿El señor me ha llamado? —dijo al entrar.


    —Sí, amigo mío. Prepara mis cosas, prepara tus cosas. Salimos dentro de dos horas.


    —Como el señor desee —contestó tranquilamente Conseil.


    —No tenemos ni un minuto que perder. Mete en mi maleta todos mis utensilios de viaje, trajes, camisas, calcetines, todo cuanto puedas, ¡y date prisa!


    —¿Y las colecciones del señor? —señaló Conseil.


    —Nos ocuparemos de ellas más tarde.


    —¡De acuerdo! ¿Los archaeotherium, los hyracotherium, los oreodontes, los choeropotamidae, y otros esqueletos del señor?


    —Los guardarán en el hotel.


    —¿Y el babyrousa vivo del señor?


    —Lo alimentarán durante nuestra ausencia. De hecho, ordenaré el envío de nuestras pertenencias a Francia.


    —Entonces, ¿no volvemos a París? —preguntó Conseil.


    —Sí, sin duda… —contesté de manera evasiva—, pero haciendo un pequeño desvío.


    —El desvío que quiera el señor.


    —¡Oh! ¡Nada del otro mundo! Un camino un poco menos directo, nada más. Zarparemos con el Abraham Lincoln…


    —Como al señor le convenga —contestó con sosiego Conseil.


    —Sabes, amigo mío, se trata del monstruo… del famoso narval… ¡Vamos a purgar los mares de su existencia! El autor de una obra en cuartilla de dos tomos sobre Los misterios de los grandes fondos submarinos no puede negarse a embarcar con el comandante Farragut. Misión gloriosa, pero… ¡también peligrosa! ¡No sabemos adónde vamos! ¡Esas bestias pueden ser muy caprichosas! ¡Pero iremos igualmente! ¡Tenemos a un comandante al que no le tiemblan las piernas!


    —Lo que haga el señor, yo también haré —replicó Conseil.


    —¡Piénsatelo bien! Porque no quiero ocultarte nada. ¡Este es uno de esos viajes del que uno no siempre regresa!


    —Como el señor desee.


    Un cuarto de hora más tarde, las maletas ya estaban hechas. Conseil había preparado el equipaje en un abrir y cerrar de ojos y yo estaba convencido de que no faltaría nada, porque clasificaba las camisas y los trajes con la misma precisión que las aves y los mamíferos.


    El ascensor del hotel nos dejó en el gran vestíbulo del entresuelo. Pagué la factura en ese gran mostrador, permanentemente asediado por una gran multitud. Encargué el envío a París (Francia) de mis baúles con animales disecados y plantas secas. Abrí un crédito suficiente para el babyrousa y, con Conseil siguiendo mis pasos, me subí a un coche.


    A veinte francos la carrera, el vehículo bajó por Broadway hasta Union Square, siguió la Cuarta Avenida hasta el cruce con la calle Bowery, cogió la calle Katrin y se detuvo delante del muelle 34. Allí, el transbordador Katrin nos llevó, hombres, caballos y coche, a Brooklyn, el gran anexo de Nueva York, situado en la orilla izquierda del río Este y, en pocos minutos, llegamos al muelle cerca de donde el Abraham Lincoln ya escupía torrentes de humo negro por sus dos chimeneas.


    Nuestro equipaje se trasladó enseguida al puente de la fragata. Me precipité a bordo y pregunté por el comandante Farragut. Uno de los marineros me llevó al puente de mando, donde me encontré en presencia de un oficial de buen aspecto que me estrechó la mano.


    —¿Señor Pierre Aronnax? —me dijo.


    —En persona —le contesté—. ¿Comandante Farragut?


    —Exacto. Bienvenido, profesor. Su camarote le espera.


    Me despedí y, mientras el comandante se ocupaba de los preparativos para zarpar, me dejé dirigir al camarote que me habían asignado.


    El Abraham Lincoln estaba perfectamente elegido y preparado para su nuevo destino. Era una fragata de gran alcance, equipada de aparatos calentadores que permitían llevar la presión de vapor a siete atmósferas. Con esa presión, el Abraham Lincoln alcanzaba una velocidad media de dieciocho millas y tres décimas por hora, una velocidad considerable, pero, no obstante, insuficiente para luchar contra el cetáceo gigantesco.


    La organización interior de la fragata reflejaba sus cualidades náuticas. Me quedé muy satisfecho con mi camarote, situado en la popa, que daba al cuarto de los oficiales.


    —Estaremos bien aquí —le dije a Conseil.


    —Tan bien, con su debido respeto, señor —contestó Conseil—, como un cangrejo ermitaño en la concha de un buccino.


    Dejé a Conseil para que amarrara convenientemente nuestros baúles y volví a subir al puente para seguir los preparativos para zarpar.


    Justo en ese momento, el comandante Farragut hizo soltar los últimos amarres que retenían el Abraham Lincoln al muelle de Brooklyn. Así, pues, habría bastado con un cuarto de hora de retraso, incluso menos, para que la fragata hubiera zarpado sin mí y yo me habría perdido esa expedición extraordinaria, sobrenatural, inverosímil, cuya narración real topará sin duda con la incredulidad de algunos.


    Pero el comandante Farragut no quería perder ni un solo día, ni una hora, para llegar a los mares en los que se había divisado al animal. Convocó a su ingeniero.


    —¿Tenemos presión? —le preguntó.


    —Sí, señor —contestó el ingeniero.


    —¡Adelante! —gritó el comandante Farragut.


    Con esa orden, que se transmitió a la sala de máquinas a través de dispositivos de aire comprimido, los mecánicos pusieron en marcha la rueda de arranque. El vapor silbaba, precipitándose hacia los cilindros medio abiertos. Los largos pistones horizontales gemían y empujaban las bielas del semieje. Las palas de la hélice batían el agua con una velocidad creciente y el Abraham Lincoln avanzaba de manera majestuosa, en medio de un centenar de trasbordadores y buques de abasto,* cargados de espectadores, que formaban una comitiva de despedida.


    Los muelles de Brooklyn y de la parte entera de Nueva York que bordea el río Este estaban llenos de curiosos. Tres hurras, saliendo de quinientos mil pechos, estallaron uno tras otro. Miles de pañuelos se agitaban en el aire sobre aquella masa compacta para saludar al Abraham Lincoln hasta que llegó a las aguas del Hudson, en la punta de esa península alargada que forma la ciudad de Nueva York.


    Entonces, la fragata, siguiendo del lado de Nueva Jersey la admirable orilla derecha del río, llena de mansiones, pasó entre los fuertes, que saludaron su paso con varias salvas más potentes. El Abraham Lincoln contestó, arriando e izando tres veces el pabellón norteamericano, cuyas treinta y nueve estrellas relucían en el palo de la mesana; después, modificando la marcha para coger el canal balizado que se curva en la bahía interior, formada por la punta de Sandy Hook, costeó esa lengua arenosa donde varios miles de espectadores lo volvieron a aclamar.


    La comitiva de barcos y buques de abasto aún estaba siguiendo la fragata y no la abandonó hasta el buque faro cuyos dos focos marcaban la entrada de Nueva York.


    Tocaban las tres en ese momento. El práctico abandonó el buque, se bajó a su bote para embarcar en la goleta que lo estaba esperando a sotavento. Avivaron los fogones, la hélice batió las aguas con más fuerza aún, la fragata seguía la costa amarilla y baja de Long Island y, a las ocho de la tarde, después de haber perdido en el noroeste los resplandores de Fire-Island, empezó a surcar a todo vapor las sombrías aguas del Atlántico.




    
          
            
              * Pequeños barcos de vapor que servían a las grandes embarcaciones. (N. del T.)

            

          

     
  


  
    
IV
Ned Land


    El comandante Farragut era un buen marinero, digno de la fragata que dirigía. Su barco y él eran uno. Él era el alma. Sobre la cuestión del cetáceo, su mente no albergaba ni una duda y no permitía que la existencia del animal fuera un tema de discusión a bordo. Creía en él como algunas buenas personas creen en el Leviatán, por fe, no por razón. El monstruo existía y Farragut liberaría los mares de él, lo había jurado. Era como un caballero de Rodas, un Dieudonné de Gozon, de camino para enfrentarse a la serpiente que devastaba su isla. El comandante Farragut mataría al narval o el narval mataría al comandante Farragut. No cabía otra.


    Los oficiales a bordo compartían la opinión de su jefe. Bastaba con escucharlos charlar, discutir, debatir, calcular las diferentes probabilidades de un encuentro y verlos observar la enorme extensión del océano. Más de uno se ofreció para hacer una guardia voluntaria en las barras de loro, cuando habría detestado semejante tarea en cualquier otra circunstancia. Mientras el Sol trazaba su arco diurno, la arboladura estaba atestada de marineros, como si los tablones les quemaran los pies. ¡Su impaciencia era tal, que no podían quedarse quietos! Y eso que el Abraham Lincoln aún no estaba cortando las aguas sospechosas del Pacífico.


    En cuanto a la tripulación, estaba ansiosa por encontrarse con el unicornio, arponearlo, subirlo a bordo y despedazarlo. Vigilaban el mar con la más escrupulosa atención. De hecho, el comandante Farragut hablaba de cierto importe de dos mil dólares, reservado para cualquiera, grumete o marinero, maestre u oficial, que avistara primero al animal. Dejo a la imaginación del lector el esfuerzo que hacían todos los ojos a bordo del Abraham Lincoln.


    Por mi parte, no quise quedarme atrás y no dejé que nadie se ocupara de los turnos de vigilancia diarios que me correspondían. La fragata habría tenido cien razones para llamarse Argos. Conseil era el único entre todos nosotros que se mostraba indiferente a la cuestión que nos apasionaba, desafinando así con el entusiasmo general que reinaba a bordo.


    Ya he dicho que el comandante Farragut había equipado cuidadosamente su buque con instrumentos adecuados para la pesca del gigantesco cetáceo. Un buque ballenero no habría estado mejor armado. Contábamos con todas las herramientas conocidas, desde el arpón que se lanza con la mano hasta las flechas con púas de los trabucos y las balas explosivas de las escopetas. En el castillo de proa, se había instalado un cañón perfeccionado, que se cargaba por la culata, muy grueso de caña, muy estrecho de bocal, cuyo modelo debe figurar en la Exposición Universal de 1867. Aquel preciado instrumento, de origen norteamericano, enviaba sin problemas un proyectil cónico de cuatro kilogramos a una distancia media de dieciséis kilómetros.


    Por tanto, al Abraham Lincoln no le faltaba ningún medio de destrucción, pero había algo aún mejor: contaba con Ned Land, el rey de los arponeros.


    Ned Land era un canadiense con una habilidad de mano poco común, que no tenía rival en su peligroso gremio. Facultad y sangre fría, osadía y astucia, poseía aquellas cualidades en grado superlativo, y hacía falta una ballena muy maligna o un cachalote particularmente astuto para evitar el golpe de su arpón.


    Ned Land tenía unos cuarenta años. Era un hombre de elevada estatura —más de seis pies ingleses— y complexión robusta, de gesto grave, poco comunicativo, a veces violento y muy rabioso cuando alguien le contrariaba. Su persona llamaba la atención y, sobre todo, la fuerza de su mirada, que no hacía más que acentuar su fisionomía.


    Creo que el comandante Farragut había tomado una decisión muy sabia al reclutar a ese hombre a bordo. Él solo valía tanto como toda la tripulación, por su ojo y por su brazo. Solo se me ocurre compararlo con un telescopio potente que podría servir a la vez de cañón, siempre listo para actuar.


    Quien dice canadiense, dice francés y, por muy poco comunicativo que fuera Ned Land, debo reconocer que noté cierto afecto de su parte hacia mi persona. Sin lugar a duda, lo atraía mi nacionalidad. Era una ocasión para él de hablar y para mí de escuchar aquella antigua lengua de Rabelais que aún está en uso en algunas provincias canadienses. La familia del arponero era originaria de Quebec y ya formaba una tribu de intrépidos pescadores en la época en que aquella ciudad todavía pertenecía a Francia.


    Poco a poco, Ned cogió gusto a hablar y a mí me gustaba escuchar el relato de sus aventuras en los mares polares. Contaba sus lances de pesca y sus combates con una gran poesía natural. Su relato adoptaba forma épica, de manera que yo creía estar escuchando a algún Homero canadiense, cantando la Ilíada de las regiones hiperbóreas.


    Ahora retrataré a ese compañero valiente, tal como lo conozco en la actualidad. Nos hemos convertido en viejos amigos, ¡unidos por aquella inalterable amistad que nace y se funda en las circunstancias más aterradoras! ¡Ah! ¡El valiente Ned! No pido otra cosa que vivir cien años más ¡para poder recordarte durante más tiempo!


    Y, entonces, ¿cuál era la opinión de Ned Land sobre la cuestión del monstruo marino? Debo reconocer que él no daba mucha credibilidad al unicornio y que era el único a bordo que no compartía la convicción general. Incluso evitaba tratar el tema, pero yo vi necesario interpelarlo un día.


    Una magnífica noche del 30 de julio, es decir, tres semanas después de nuestra partida, la fragata se encontraba a la altura del cabo Blanco, a treinta millas a sotavento de las costas patagónicas. Ya habíamos cruzado el Trópico de Capricornio y, a menos de setecientas millas hacia el sur, se abría el estrecho de Magallanes. Al cabo de menos de ocho días, el Abraham Lincoln navegaría por las aguas del Pacífico.


    Sentados en el puente de mando, Ned Land y yo charlábamos de unas cosas y otras, contemplando el misterioso mar cuyos abismos hasta entonces se habían quedado impenetrables a las miradas del hombre. Llevé la conversación de manera natural hacia el unicornio gigante y examiné las diferentes probabilidades de éxito o fracaso de nuestra expedición. Entonces, al ver que Ned me dejaba hablar sin decir gran cosa, lo presioné de manera más directa.


    
      [image: ]
    


    —¿Cómo es posible, Ned —le pregunté—, que usted no esté convencido de la existencia del cetáceo que perseguimos? ¿Tiene razones especiales para mostrarse tan incrédulo?


    El arponero me miró unos instantes antes de contestar, se llevó la mano a su ancha frente, un gesto muy habitual en él, cerró los ojos para reflexionar y dijo finalmente:


    —Puede que sí, señor Aronnax.


    —Sin embargo, Ned, usted, un ballenero de profesión, familiarizado con los grandes mamíferos marinos, cuya imaginación debe fácilmente aceptar la hipótesis de cetáceos gigantes, ¡debería ser el último en tener dudas dadas las circunstancias!


    —Ahí es donde se equivoca, profesor —contestó Ned—. Que el vulgo dé credibilidad a cometas extraordinarios que atraviesan el espacio o crea en la existencia de monstruos antediluvianos que habitan el interior del globo, pase, pero ni el astrónomo ni el geólogo admiten tales quimeras. Lo mismo vale para el ballenero. He perseguido muchos cetáceos, he arponado un gran número de ellos y he matado varios, pero, por muy fuertes y bien armados que fuesen, ni sus colas, ni sus defensas habrían podido dañar las planchas metálicas de un buque de vapor.


    —Sin embargo, Ned, se citan embarcaciones que el diente del narval atravesó de un lado a otro.


    —Barcos de madera, es posible —replicó el canadiense—, pero, aun así, yo nunca los he visto. Entonces, hasta que se demuestre lo contrario, me niego a creer que las ballenas, los cachalotes o los unicornios puedan producir semejante impacto.


    —Escúcheme, Ned…


    —No, profesor, no. Todo lo que quiera, salvo esto. ¿Un pulpo gigantesco, quizá?


    —Menos aún, Ned. El pulpo no es más que un molusco, su propio nombre indica ya la poca consistencia de sus carnes. Incluso si tuviera quinientos pies de longitud, el pulpo, que no pertenece a la rama de los vertebrados, es totalmente inofensivo para buques como el Scotia o el Abraham Lincoln. Hay que relegar, por tanto, las proezas de los Kraken u otros monstruos de esa especie a la categoría de fábulas.


    —Entonces, señor naturalista —siguió Ned Land, con tono bastante sarcástico—, ¿insiste en afirmar la existencia de un enorme cetáceo?


    —Sí, Ned, se lo repito con una convicción que se apoya en la lógica de los hechos. Creo en la existencia de un mamífero, de poderosísimos órganos, que pertenece a la rama de los vertebrados, como las ballenas, los cachalotes o los delfines, y provisto de una defensa córnea cuya fuerza de penetración es enorme.


    —¡Hum! —murmuró el arponero, meneando la cabeza con un gesto propio de un hombre que no quiere dejarse convencer.


    —Le quiero señalar, mi digno canadiense —seguí—, que, si tal animal existe, si vive en las profundidades del océano, si visita capas líquidas situadas a varias millas debajo de la superficie de las aguas, debe disponer de un organismo cuya solidez desafía toda comparación.


    —¿Y por qué ese organismo tan resistente? —preguntó Ned.


    —Porque hace falta una fuerza incalculable para mantenerse en las capas profundas y resistir a su presión.


    —¿De verdad? —dijo Ned, mientras me guiñaba un ojo.


    —De verdad, y algunas cifras se lo demostrarán sin problema.


    —¡Oh! ¡Las cifras! —contestó Ned—. ¡Con las cifras, se puede hacer lo que queramos!


    —En los negocios, Ned, pero no en matemáticas. Escúcheme. Admitamos que la presión de una atmósfera esté representada por una columna de agua de treinta y dos pies de altura. En realidad, la columna de agua sería menos alta, porque hablamos de agua de mar, con una densidad superior a la del agua dulce. Pues, cuando bucea, Ned, cada vez que tiene treinta y dos pies de profundidad encima de su cabeza, su cuerpo soporta una presión igual a la de la atmósfera, es decir, varios kilogramos por cada centímetro cuadrado de superficie. De ahí sale que, a trescientos veinte pies, esa presión es de diez atmósferas, de cien atmósferas a tres mil doscientos pies y de mil atmósferas a treinta y dos mil pies, o dos leguas y media aproximadamente, lo que equivaldría a decir que, si pudiera alcanzar esa profundidad en el océano, cada centímetro cuadrado de la superficie de su cuerpo debería soportar una presión de mil kilogramos. Pues, buen Ned, ¿sabe cuántos centímetros cuadrados tiene en su superficie?


    —Me temo que no, señor Aronnax.


    —Aproximadamente diecisiete mil.


    —¿Tantos?


    —Y como, en realidad, la presión atmosférica es ligeramente superior al peso de un kilogramo por centímetro cuadrado, sus diecisiete mil centímetros cuadrados soportan, en este momento, una presión de diecisiete mil quinientos sesenta y ocho kilogramos.


    —¿Sin que me entere?


    —Sin que se entere. Y si esa presión no lo aplasta, es porque el aire penetra también en el interior de su cuerpo con la misma presión. Se produce, pues, un equilibrio perfecto entre el empuje interior y el exterior, que se neutralizan, lo que le permite soportarlos sin problema. Pero, dentro del agua, es otra cosa.


    —Vale, entiendo —contestó Ned, algo más receptivo—, porque el agua me rodea, pero no me penetra.


    —Exactamente, Ned. Así, pues, a treinta y dos pies debajo de la superficie del mar, sufriría una presión de diecisiete mil quinientos sesenta y ocho kilogramos; a trescientos veinte pies, diez veces esa presión, es decir, ciento setenta y cinco mil seiscientos ochenta kilogramos; a tres mil doscientos pies, cien veces esa presión, es decir, un millón setecientos cincuenta y seis mil ochocientos kilogramos; a treinta y dos mil pies, finalmente, mil veces esa presión, es decir, diecisiete millones quinientos sesenta y ocho mil kilogramos. En otras palabras ¡estaría usted tan planchado como si lo sacasen de una apisonadora!


    —¡Demonios! —dijo Ned.


    —Pues bien, mi valiente arponero, si algunos vertebrados, de varios cientos de metros de largo y anchos en la misma proporción, se mantienen a esas profundidades, con una superficie que debe de representar millones de centímetros cuadrados, habrá que estimar el empuje que sufren en los miles de millones de kilogramos. Entonces, ¡calcule cuál debe ser la resistencia de su armazón óseo y la fuerza de su organismo para resistir esas presiones!


    —Deberán —contestó Ned Land— estar fabricados de planchas de metal de ocho pulgadas, como las fragatas acorazadas.


    —Como usted bien dice, Ned, y piense entonces en los destrozos que podría producir una masa tan enorme, lanzada a la velocidad de un expreso contra el casco de una nave.


    —Sí… efectivamente… tal vez —respondió el canadiense, asombrado por esas cifras, pero reacio a rendirse.


    —Pues, bien ¿está convencido ahora?


    —Me ha convencido de una cosa, señor naturalista, y es que, si animales así existen en el fondo de los mares, deben ser necesariamente tan fuertes como lo que acaba de describir.


    —Pero, si no existen, arponero testarudo, ¿cómo explica el accidente que sucedió con el Scotia?


    —Es tal vez… —dijo Ned, titubeando.


    —¡Adelante!


    —Porque… ¡no es cierto! —terminó el canadiense, reproduciendo así, sin saberlo, una famosa respuesta de Arago.


    Pero aquella respuesta demostraba la obstinación del arponero, solo eso. Aquel día, no insistí más. El accidente del Scotia no se podía negar. El agujero era tan real como la necesidad de taparlo, no creo que la existencia del agujero se pueda demostrar de manera más categórica. Así, como aquel agujero no se había hecho solo y tampoco se había producido por culpa de rocas submarinas ni máquinas submarinas, tenía que haberlo hecho un instrumento perforador de un animal.


    Y, en mi opinión, por todas las razones anteriormente expuestas, ese animal pertenecía a la rama de los vertebrados, en la clase de los mamíferos, al grupo de pisciformes y, finalmente, al orden de los cetáceos. En cuanto a la familia en que se inscribiera, ballena, cachalote o delfín, respecto al género del que formara parte, respecto a la especie dentro en la que cabría clasificarlo, esa cuestión se tendría que elucidar posteriormente. Para resolverla, había que disecar aquel monstruo desconocido, para disecarlo, atraparlo, para atraparlo, arponearlo —eso era cosa de Ned Land—, para arponearlo, verlo —y eso era asunto de la tripulación— y, para verlo, encontrarlo —y eso era cuestión de la suerte.

  


  
    
V
¡A la aventura!


    El viaje del Abraham Lincoln, durante un tiempo, no se vio marcado por ningún incidente. Pero sí se presentó una circunstancia que permitió a Ned Land mostrar su maravillosa habilidad, una prueba de la confianza que podíamos tener en él.


    Delante de las Malvinas, el 30 de junio, la fragata entró en comunicación con algunos balleneros estadounidenses, que nos informaron de que no sabían nada acerca del narval. Sin embargo, uno de ellos, el capitán del Monroe, sabiendo que Ned Land había embarcado en el Abraham Lincoln, pidió su ayuda para cazar a una ballena que tenía a la vista. El comandante Farragut, deseando ver a Ned Land en acción, lo autorizó a subir a bordo del Monroe. Y la fortuna sirvió bien a nuestro canadiense que, en vez de una ballena, ¡arponeó dos con un doble golpe, alcanzando a la primera directamente en el corazón y atrapando a la segunda tras una persecución que duró varios minutos!


    Estaba claro que, si el monstruo se tuviera que enfrentar al arpón de Ned Land, yo no apostaría por el monstruo.


    La fragata seguía la costa sudeste del continente americano con una velocidad prodigiosa. El 3 de julio, llegamos a la entrada del estrecho de Magallanes, a la altura del cabo Vírgenes. Pero el comandante Farragut no quería adentrarse en aquel pasaje sinuoso y maniobró para doblar el cabo de Hornos.


    La tripulación le dio razón de forma unánime. Y, efectivamente, ¿sería probable encontrar el narval en ese estrecho tan cerrado? Muchos marineros afirmaban que el monstruo no podría pasar, porque «¡era demasiado grande para eso!»


    El 6 de julio, hacia las tres de la tarde, el Abraham Lincoln, a quince millas hacia el sur, dobló aquel islote solitario, esa roca perdida en la punta del continente americano, a la que los marineros holandeses bautizaron como su ciudad natal, cabo de Hornos. El rumbo se enderezó hacia el noroeste y, al día siguiente, la hélice de la fragata ya estaba batiendo las aguas del Pacífico.


    —¡Ojos abiertos! ¡Ojos abiertos! —repetían los marineros del Abraham Lincoln.


    Y los abrían desmesuradamente. Los ojos y los catalejos, seguramente un poco deslumbrados por la perspectiva de dos mil dólares, no descansaban ni un solo instante. Día y noche observaban la superficie del océano y los nictálopes, cuya facultad de ver en la oscuridad aumentaba las posibilidades en un cincuenta por ciento, lo tenían todo a favor para ganar la prima.


    Yo, a pesar de que el cebo del dinero no me atraía en absoluto, también estuve muy atento. Solo dedicaba unos minutos a las comidas, unas horas al sueño e, indiferente al Sol o a la lluvia, ya no abandonaba el puente del buque. Una vez inclinado sobre la barandilla del castillo de proa, otra apoyado en el trancanil de la popa, devoraba con ojos ávidos la estela algodonada ¡que blanqueaba el mar hasta donde alcanzaba la vista! Cuántas veces compartí la emoción del estado mayor, de la tripulación, cuando alguna ballena caprichosa levantaba su lomo negruzco sobre la superficie. El puente de la fragata se llenaba al instante. Las escotillas vomitaban un torrente de marineros y oficiales. Cada uno, el pecho jadeante, la mirada desconcertada, observaba la marcha del cetáceo. Yo miraba, miraba hasta desgastar mi retina, hasta quedarme ciego, mientras Conseil, siempre tan flemático, no paraba de repetirme con tono tranquilo:


    —Si el señor pudiera tener el detalle de abrir un poco menos los ojos, ¡el señor vería mejor!


    Pero ¡fueron emociones en balde! El Abraham Lincoln modificaba su ruta, corriendo hacia el animal señalado, simple ballena o vulgar cachalote ¡que no tardaba en desaparecer en medio de un concierto de improperios!


    Mientras tanto, el tiempo seguía siendo favorable y el viaje se hacía en óptimas condiciones. Era la mala temporada austral, porque el mes de julio de esa zona corresponde con nuestro mes de enero europeo; no obstante, el mar estaba tranquilo y se dejaba observar fácilmente en un vasto perímetro.


    Ned Land no ocultaba su incredulidad más obstinada, incluso parecía presumir de no estar vigilando la superficie de las aguas cuando no le correspondía hacerlo entre sus tareas, al menos, cuando no había ninguna ballena a la vista. Y, sin embargo, su maravillosa capacidad de visión había rendido enormes servicios. Pero, ocho de cada doce horas, aquel terco canadiense leía o dormía en su camarote. Más de cien veces le recriminé su indiferencia.


    —¡Bah! —me contestaba—. No hay nada, señor Aronnax, y si hubiera algún animal, ¿qué probabilidad tendríamos de hallarlo? ¿Acaso no hemos ido a la aventura? Dicen que han vuelto a ver a esa bestia indetectable en los altos mares del Pacífico, no me importa reconocerlo, pero ya han pasado dos meses desde ese hallazgo y, a juzgar por el temperamento de nuestro narval, ¡no le gusta arraigarse mucho tiempo en la misma región! Dispone de una prodigiosa facilidad de desplazamiento. Usted lo sabe mejor que yo, profesor, la naturaleza no hace nada sin sentido y no dotaría a un animal de carácter lento con la facultad de moverse a toda velocidad, si no tuviera la necesidad de servirse de ella. Por tanto, si la bestia existe, ¡ya está muy lejos!


    A eso, no sabía qué responder. Evidentemente, andábamos a ciegas, pero ¿qué otra manera de proceder había? Nuestras posibilidades eran muy limitadas. No obstante, todavía nadie dudaba del éxito y ningún marinero a bordo habría apostado contra el narval o contra su próxima aparición.


    El 20 de julio atravesamos el Trópico del Capricornio a 105° de longitud y, el 27 del mismo mes cruzamos el Ecuador por el meridiano 110. Hecha esta anotación, la fragata cogió un rumbo más decidido hacia el oeste y se adentró en los mares centrales del Pacífico. El comandante Farragut pensaba, con razón, que era mejor navegar por aguas profundas, alejándose de los continentes o islas, porque el animal siempre había parecido evitar acercarse, «¡sin lugar a duda porque no había agua suficiente para él!», según el contramaestre. La fragata pasó entonces mar adentro de las islas Pomotú, Marquesas, Sándwich, cortó el Trópico de Cáncer a 132° de longitud y puso rumbo hacia los mares de China.


    Por fin ¡habíamos llegado al escenario de las últimas trastadas del monstruo! Y, por decirlo todo, ya no vivíamos a bordo. Los corazones estaban a punto de estallar, preparándose para sufrir incurables aneurismas. La tripulación entera sufría una sobreexcitación nerviosa imposible de describir. Ya no comíamos, ya no dormíamos. Veinte veces al día, un error de apreciación, una ilusión óptica de algún marinero, encaramado en una cofa, provocaban intolerables dolores, y esas emociones, repetidas veinte veces, nos mantenían en un estado de exaltación demasiado violento para no provocar una reacción posterior.


    Y, efectivamente, la reacción no tardó en producirse. Durante tres meses, ¡tres meses en los que cada día parecía un siglo!, el Abraham Lincoln cruzó todos los mares septentrionales del Pacífico, corriendo hacia las ballenas señaladas, haciendo desviaciones bruscas de rumbo, virando de golpe de un borde a otro, deteniéndose repentinamente, forzando o reduciendo vapor, una y otra vez, con el riesgo de desnivelar la máquina, y no dejó ni un solo punto sin explorar, desde las orillas japonesas hasta la costa americana. ¡Y nada! ¡Nada más que la inmensidad de las aguas desiertas! Nada parecido a un narval gigantesco, ni a un islote submarino, ni a un pecio naufragado, ni a un escollo fugaz, ¡ni a nada remotamente sobrenatural!


    La reacción llegó, inevitable. El desánimo se apoderó de las mentes de todos y abrió una brecha a la incredulidad. Un nuevo sentimiento se instaló a bordo, compuesto de tres décimas de vergüenza y siete décimas de rabia. Éramos «muy tontos» por habernos dejado engañar por una quimera, y ¡eso nos enfurecía aún más! Las montañas de argumentos, acumulados en un año, se derrumbaron todos a la vez y nadie pensaba en otra cosa que no fuera recuperar las horas de comidas o de sueño que había sacrificado de manera tan descabellada.


    Con la movilidad natural de la mente humana, de un exceso saltaron al otro. Los partidarios más fogosos de la empresa se convirtieron fatalmente en sus detractores más arduos. La reacción subió desde la cala del buque, desde el puesto de los fogoneros al del estado mayor y, claramente, sin la tozudez muy particular del comandante Farragut, la fragata habría definitivamente girado el rumbo hacia el sur.


    Sin embargo, aquella búsqueda inútil no podía prorrogarse más. El Abraham Lincoln no tenía nada que recriminarse, porque había hecho todo lo posible por alcanzar su objetivo. Nunca la tripulación de una embarcación de la marina norteamericana había demostrado más paciencia y dedicación; no se le podía imputar su fracaso; no quedaba más remedio que volver.


    Así se le explicó al comandante. Este se mantuvo firme. Los marineros no ocultaban su descontento, de lo que se resintió su servicio. No quiero decir que hubiera una revuelta a bordo, pero, después de un periodo razonable de obstinación, el comandante Farragut, como en su momento hiciera Colón, pidió tres días de paciencia. Si, en un plazo de tres días, el monstruo no había aparecido, el timonel daría tres vueltas de rueda y el Abraham Lincoln pondría rumbo hacia los mares europeos.


    Esa promesa se pronunció el 2 de noviembre. Su primer resultado fue la reanimación de la abatida tripulación. Volvieron a observar el océano con atención redoblada. Cada uno quería echar el último vistazo en el que se resume todo el recuerdo. Los catalejos se apuntaban con una entrega febril. Era el desafío supremo al narval gigante y ese, naturalmente, no podía fallar en su respuesta a la llamada: «¡Aparece!».


    Pasaron dos días. El Abraham Lincoln navegaba a bajo vapor. Intentábamos mil maneras de llamar la atención o estimular al animal, caso de que se encontrara en esas regiones. Se echaron al mar y se arrastraron enormes trozos de tocino para gran satisfacción, hay que decirlo, de los tiburones. Las embarcaciones navegaban en torno al Abraham Lincoln en todos los sentidos, mientras este se quedaba casi inmóvil y no dejaban ni un solo punto del mar sin explorar. Sin embargo, llegó la tarde del 4 de noviembre, sin que se hubiera desvelado el misterio submarino.


    Al día siguiente, el 5 de noviembre, a mediodía, terminaba el plazo propuesto. Después de anotar la posición, el comandante Farragut, fiel a su promesa, debía dar la orden de poner rumbo al sudeste y abandonar definitivamente las regiones septentrionales del Pacífico.


    La fragata se encontraba entonces a 31° 15' de latitud norte y 136° 42' de longitud este. Las tierras de Japón quedaban a menos de doscientas millas a sotavento. Se acercaba la noche. Acababan de tocar las ocho de la tarde. Unos nubarrones ocultaban el disco lunar, en su primer cuarto en aquel momento. El mar ondulaba tranquilamente debajo de la roda de la fragata.


    En ese momento, yo estaba apoyado en la proa, sobre la baranda de estribor. Conseil, que estaba cerca de mí, miraba hacia delante. La tripulación, encaramada en los obenques, examinaba el horizonte que menguaba y que se oscurecía poco a poco. Los oficiales, armados de sus catalejos nocturnos, estudiaban la oscuridad creciente. A veces, el sombrío océano brillaba bajo un rayo de la Luna entre dos nubes. Después, cualquier huella luminosa desapareció en las tinieblas.


    Observando a Conseil, me di cuenta de que aquel valiente hombre se había dejado contagiar un poco por el estado de ánimo general. Al menos así lo creí en aquel momento. Quizá, por primera vez, sus nervios estaban vibrando por un sentimiento de curiosidad.


    —Venga, Conseil —le dije—, esta es la última oportunidad de embolsarse dos mil dólares.


    —Que el señor me permita decirle —contestó Conseil— que nunca he contado con esa prima y que, aunque hubiera prometido cien mil dólares el gobierno de la Unión no se habría visto empobrecido.


    —Tienes razón, Conseil. Después de todo, esto es un asunto de locos y nos hemos lanzado a él a la ligera. ¡Cuánto tiempo perdido, cuántas emociones inútiles! Hace dos meses que ya podríamos estar de vuelta en Francia…


    —En el pequeño apartamento del señor —dijo Conseil—, ¡en el museo del señor! ¡Ya habría clasificado todos los fósiles del señor! Y el babyrousa ya estaría instalado en su jaula del Jardín de las Plantas ¡atrayendo a todos los curiosos de la capital!


    —Así es, Conseil, y, es más, me temo ¡que se burlarán de nosotros!


    —Efectivamente —contestó tranquilamente Conseil—, creo que se burlarán del señor. Y… ¿puedo decirlo…?
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    —Puedes decirlo, Conseil.


    —Pues bien, ¡el señor solo tendrá su merecido!


    —¡Cierto!


    —Cuando uno tiene el honor de ser un sabio como el señor, no se expone…


    Conseil no pudo terminar su cumplido. En medio del silencio general, acababa de oírse un grito. Se trataba de la voz de Ned Land y Ned Land gritaba:


    —¡Eh, la cosa esa, a sotavento, cruzando nuestra ruta!

  


  
    
VI
A toda máquina


    Después de ese grito, la tripulación entera se abalanzó sobre el arponero: comandante, oficiales, contramaestres, marineros, grumetes, hasta los ingenieros, que dejaron sus máquinas, hasta los fogoneros, que abandonaron sus calderas. Se dio la orden de parar y la fragata comenzó a avanzar por su propia inercia.


    Reinaba una oscuridad ya muy profunda y, por muy buenos que fuesen los ojos del canadiense, me pregunté cómo y qué habría podido ver. Mi corazón estaba a punto de salirse de mi pecho.


    Pero Ned Land no se había equivocado y todos divisamos el objeto que señalaba con la mano.


    A dos cables del Abraham Lincoln y por su flanco de estribor, el mar parecía iluminado por debajo. No era un simple fenómeno de fosforescencia, no cabía equivocarse al respecto. El monstruo, sumergido a unas toesas de la superficie de las aguas, proyectaba un brillo muy intenso pero inexplicable, un resplandor que varios capitanes habían mencionado en sus informes. Aquella magnífica irradiación se debía producir por un agente de una gran fuerza de iluminación. La parte luminosa describía sobre el mar una inmensa elipse, muy alargada, en cuyo centro estaba condensado un fogón ardiente con un brillo insoportable que se iba apagando de manera regular y gradual.


    —¡No es más que una aglomeración de moléculas fosforescentes! —exclamó uno de los oficiales.


    —No, señor —repliqué con convicción—. Jamás las folas o salpas serían capaces de producir una luz tan potente. Ese brillo es de carácter esencialmente eléctrico… Por tanto, ¡mire, mire! ¡Se desplaza! ¡Se mueve hacia delante, hacia atrás! ¡Se lanza hacia nosotros!


    Un grito general resonó en la fragata.


    —¡Silencio! —ordenó el comandante Farragut—. ¡Caña a barlovento, todo! ¡Máquinas en marcha atrás!


    Los marineros se precipitaron hacia el timón, los ingenieros a sus máquinas. El vapor giró de inmediato y el Abraham Lincoln, derribando a babor, describió medio círculo.


    —¡Timón recto! ¡Máquinas adelante! —gritó el comandante Farragut.


    Ejecutadas sus órdenes, la fragata se alejó a toda velocidad del foco luminoso.


    Me equivoco. Quería alejarse, pero el animal sobrenatural se acercaba a una velocidad que era el doble de la suya.


    Estábamos jadeando. La estupefacción, más que el temor, nos dejó mudos y paralizados. El animal nos ganaba como si fuera un juego de niños. Daba vueltas a la fragata, mientras esta avanzaba a catorce nudos, envolviéndola con su velo eléctrico como si fuera polvo luminoso. Después, se alejó dos o tres millas, dejando una huella fosforescente, comparable a los remolinos de vapor que deja atrás la locomotora de un expreso. De repente, desde los oscuros límites del horizonte, donde había ido a coger carrerilla, el monstruo se abalanzó sobre el Abraham Lincoln, a una velocidad asombrosa, para detenerse bruscamente a veinte pies de su casco, se apagó, no por daños provocados por el agua, pues su brillo no manifestó ninguna degradación, sino de repente, ¡como si la fuente del chorro brillante se hubiera agotado de golpe! Después, volvió a aparecer al otro lado de la embarcación, bien por haber dado la vuelta, bien por haber pasado por debajo de su casco. En cualquier momento podría producirse una colisión sin duda fatal para nosotros.


    Mientras tanto, las maniobras de la fragata me sorprendían. Huía en vez de atacar. Se dejaba perseguir, cuando debía perseguir ella misma, e hice esa observación al comandante Farragut. Su rostro, siempre tan impasible, estaba teñido de un indefinible asombro.


    —Señor Aronnax —me contestó—, no sé a qué ser formidable me estoy enfrentando y no quiero arriesgar mi fragata de manera temeraria en medio de esta oscuridad. Además, ¿cómo puedo atacar o defenderme contra lo desconocido? Esperemos el alba, los papeles ya cambiarán.


    —Entonces, ¿ya no tiene dudas, comandante, acerca del carácter del animal?


    —No, señor, es evidentemente un narval gigantesco, pero también un narval eléctrico.


    —¡Quizá —añadí— se asemeje más a un gimnoto o un temblón!


    —Efectivamente —contestó el comandante— y, si está dotado de una fuerza fenomenal, podemos decir con seguridad que es el animal más terrible que jamás haya salido de la mano del Creador. Por eso, señor, prefiero ser cauto.


    La tripulación entera permaneció alerta durante toda la noche. Nadie pensaba en dormir. El Abraham Lincoln, que no podía ganar la partida en velocidad, había moderado su marcha y navegaba a bajo vapor. Por su parte, el narval, imitando a la fragata, se dejaba arrullar por las olas y parecía decidido a no abandonar el escenario del combate.


    Sin embargo, hacia medianoche, desapareció o, empleando una expresión más exacta, se «apagó» como una enorme luciérnaga. ¿Había huido? Había que tenerle miedo, no que esperarlo. Pero, a la una menos siete minutos de la noche, se escuchó un silbido ensordecedor, parecido al ruido que produce una columna de agua, expulsada con extrema violencia.


    El comandante Farragut, Ned Land y yo nos encontrábamos en el puente de mando en ese momento y nuestras miradas intentaban perforar las profundas tinieblas.


    —Ned Land —preguntó el comandante—, ¿habrá oído muy a menudo el rugido de las ballenas?


    —Muchas veces, señor, pero nunca una ballena parecida, cuyo avistamiento me ha aportado dos mil dólares.


    —Efectivamente, tiene derecho a la prima. Pero, dígame, ¿ese no es el ruido que producen los cetáceos cuando expulsan el agua por sus espiráculos?


    —El mismo ruido, señor, pero este es muchísimo más fuerte. No cabe duda: se trata de un cetáceo. Con su permiso, señor —añadió el arponero—, mañana al alba, le diremos dos cosas.


    —Si está de humor para escucharle, señor Land —le contesté, con tono poco convencido.


    —Si me acerco a cuatro longitudes de arpón —replicó el canadiense—, ¡no tendrá más remedio que escucharme!


    —Pero, para acercarse —preguntó el comandante—, ¿debería poner una ballenera a su disposición?


    —Naturalmente, señor.


    —¿Con eso pondría en riesgo la vida de mis hombres?


    —¡Y la mía! —se limitó a contestar el arponero.


    Hacia las dos de la madrugada, volvió a aparecer el foco luminoso, sin haber perdido en intensidad, a cinco millas a sotavento del Abraham Lincoln. A pesar de la distancia, a pesar del ruido del viento y del mar, se podía distinguir perfectamente el ruido de los formidables coletazos del animal y su respiración jadeante. Cuando el enorme narval subía a la superficie del océano para respirar, el aire penetraba en sus pulmones, como entra el vapor en los enormes cilindros de una máquina de dos mil caballos.


    —¡Ah! —pensé—. ¡Una ballena con la fuerza de un regimiento de caballería es una señora ballena!


    Permanecimos alerta hasta el alba, preparándonos para el combate. Se colocaron aparejos de pesca por toda la borda. El segundo de a bordo hizo cargar los trabucos, capaces de lanzar un arpón a una distancia de una milla, y largas escopetas con balas explosivas cuya herida es mortal, incluso para los animales más fuertes. Ned Land se había limitado a afilar su arpón, un arma terrible en sus manos.


    A las seis comenzó a despuntar el día y, con los primeros resplandores de la aurora, el brillo eléctrico del narval desapareció. A las siete ya era de día, pero una espesa niebla matinal, que ni los mejores catalejos podían perforar, limitaba el horizonte. De ahí, la desilusión y la rabia de todos.


    Subí a la cofa de la mesana. Algunos oficiales ya estaban encaramados en lo alto de los mástiles.


    A las ocho, la niebla avanzaba sobre las aguas, con sus grandes volutas disipándose poco a poco. El horizonte se alargaba y se purificaba a la vez.


    De repente, como la noche anterior, se oyó la voz de Ned Land.


    —¡La cosa en cuestión, por babor en la popa! —gritó el arponero.


    Todas las miradas se giraron hacia el punto señalado.


    Ahí, a una milla y media de la fragata, un cuerpo alargado negruzco emergió de las aguas a un metro de altura. Su cola, agitada con violencia, producía un remolino considerable. Nunca un aparato caudal había batido el mar con semejante fuerza. Una inmensa estela, de una blancura brillante, marcaba el paso del animal, describiendo una curva alargada.


    La fragata se acercó al cetáceo. Lo examiné con la mente abierta. Los informes del Shannon y del Helvetia habían exagerado ligeramente sus dimensiones. Yo estimé su longitud en unos doscientos cincuenta pies. En cuanto a su anchura, era difícil de apreciar, pero, en resumen, el animal me parecía admirablemente proporcionado en sus tres dimensiones.


    Mientras observaba ese ser fenomenal, dos chorros de vapor y agua salían de sus espiráculos, alcanzando una altura de cuarenta metros, lo que centró toda mi atención en su modo de respiración. Llegué a la conclusión definitiva de que pertenecía a la rama de los vertebrados, clase de mamíferos, subclase de los monodelfianos, grupo de pisciformes, orden de cetáceos, familia… Ahí, aún no podía pronunciarme. El orden de cetáceos incluye tres familias: las ballenas, los cachalotes y los delfines, y los narvales se inscriben en esta última. Cada una de esas familias se divide en varios géneros, cada género en especies, cada especie en variedades. Aún faltaban variedad, especie, género y familia, pero no dudaba yo de poder completar, con la ayuda del cielo y del comandante Farragut, mi clasificación.


    La tripulación esperaba con impaciencia las órdenes de su jefe. Este, después de haber observado detenidamente al animal, llamó al ingeniero, quien corrió a presentarse.


    —Señor —dijo el comandante—, ¿tenemos presión?


    —Sí, señor —contestó el ingeniero.


    —Bien. ¡Ánimo con el fuego y a toda máquina!


    La orden fue recibida con tres hurras. Había llegado la hora del combate. Unos instantes más tarde, las dos chimeneas de la fragata vomitaban torrentes de humo negro y el puente se estremecía bajo los temblores de las calderas.


    El Abraham Lincoln, impulsado hacia delante por su poderosa hélice, se dirigía de frente hacia el animal. Este lo dejaba acercarse, indiferente, hasta medio cable; después, negándose a zambullirse, pareció huir, pero se limitaba a mantener la distancia.


    Esa persecución se prolongó unos tres cuartos de hora, sin que la fragata pudiera recuperar dos toesas al cetáceo. Ya era evidente que, con esa marcha, alcanzarlo sería imposible.


    El comandante Farragut se mesaba con rabia su espesa barba.


    —¿Ned Land? —gritó.


    El canadiense se presentó.


    —Bien, señor Land —preguntó el comandante—, ¿todavía me aconseja lanzar embarcaciones al mar?


    —No, señor —contestó Ned Land—, porque aquella bestia solo se dejará atrapar si ella quiere.


    —Entonces, ¿qué debemos hacer?


    —Forzar el vapor, si puede, señor. Por mi parte, con su permiso, evidentemente, me instalaré debajo de los mostachos del bauprés y, si conseguimos acercarnos a tiro de arpón, arponeo.


    —Adelante, Ned —contestó el comandante Farragut—. ¡Ingeniero! —exclamó—. ¡Aumente la presión!


    Ned Land se dirigió a su puesto. Se forzaron las máquinas, la hélice giraba a cuarenta y tres vueltas por minuto y el vapor salía de las válvulas. La corredera indicaba que el Abraham Lincoln avanzaba a una velocidad de dieciocho millas y cinco décimas por hora.


    Pero el maldito animal también progresaba a una velocidad de dieciocho millas y cinco décimas.


    La fragata mantuvo esa velocidad una hora más ¡sin ganar una toesa! Una humillación para una de las embarcaciones más veloces de la marina norteamericana. Una rabia sorda invadía a la tripulación. Los marineros maldecían el monstruo que, de hecho, no se dignaba a contestar. El comandante Farragut ya no se contentaba con mesarse la perilla, también se la comía.


    Volvieron a llamar al ingeniero.


    —¿Estamos ya al máximo de presión? —le preguntó el comandante.


    —Sí, señor —contestó el ingeniero.


    —¿Y las válvulas están cargadas?


    —A seis atmósferas y media.


    —Cárguelas a diez atmósferas.


    Eso sí que era una orden norteamericana. ¡En el Mississippi, no lo habrían hecho mejor para distanciar a la «competencia»!


    —Conseil —le dije a mi fiel criado, que estaba a mi lado—, ¿sabes que, muy probablemente, terminaremos saltando por los aires?


    —¡Como el señor desee! —contestó Conseil.


    ¡Pues bien! Lo reconozco. No me importaba correr ese riesgo tan probable.


    Cargaron las válvulas. Los fogones engullían carbón. Los ventiladores enviaban torrentes de aire a los fuegos. La velocidad del Abraham Lincoln iba en aumento. Los mástiles temblaban hasta en los encastres y a los anchos remolinos de humo les costaba salir por aquellas chimeneas en ese momento demasiado estrechas.


    Echaron la corredera por segunda vez.


    —Y bien, ¿timonel? —preguntó el comandante Farragut.


    —Diecinueve millas y tres décimas, señor.


    —Forzad los fogones.


    El ingeniero acató la orden. El manómetro indicaba diez atmósferas. Pero el cetáceo también «se calentó», sin lugar a duda, porque, sin problema aparente, también se puso a diecinueve millas y tres décimas.


    ¡Qué persecución! No, no sabría describir la emoción que hacía vibrar mi ser entero. Ned Land permanecía en su puesto, arpón en mano. Varias veces, el animal dejó que nos acercáramos.


    —¡Lo alcanzamos! ¡Lo alcanzamos! —exclamó el canadiense.


    Entonces, justo cuando se preparaba para lanzar, el cetáceo escapó con una velocidad que no podría estimar en menos de treinta millas por hora. Y, aun yendo nosotros a nuestra máxima velocidad, se permitió el lujo de burlarse de la fragata ¡dando una vuelta alrededor del buque! ¡Un grito de rabia escapó de todas nuestras bocas!


    A mediodía, no estábamos más cerca que a las ocho de la mañana.


    El comandante Farragut decidió emplear medios más directos.


    —¡Ah! —dijo—. ¡Ese animal va más deprisa que el Abraham Lincoln! ¡Pues bien!, vamos a ver si es capaz de eludir bolas cónicas. Contramaestre, envíe a sus hombres a la batería de proa.


    Cargaron y apuntaron el cañón de proa. El disparo salió, pero la bala pasó unos pies encima del cetáceo, que estaba a media milla.


    —¡Otro, con mejor puntería! —gritó el comandante—. ¡Y quinientos dólares para quien perfore esa bestia infernal!


    Un viejo artillero de mar con barba gris —todavía me acuerdo de él—, mirada serena y fríos rasgos, se acercó a la pieza, la puso en posición y apuntó durante un buen rato. Estalló una detonación muy fuerte y, al instante, los hurras de la tripulación.


    La bala había alcanzado su objetivo, pues había golpeado al animal, pero no de manera normal, sino que había terminado resbalando por su superficie redonda hasta perderse a dos millas en el mar.


    —¡Pues vaya! —dijo el anciano artillero, rabioso—. ¡Ese miserable está blindado con planchas de seis pulgadas!


    —¡Maldito sea! —exclamó el comandante Farragut.


    Reanudaron la caza y el comandante Farragut se inclinó hacia mí para decirme:


    —¡Perseguiré el animal hasta que se estalle la fragata!


    —Sí —le contesté—, ¡y lo derrotará!


    Cabía esperar que el animal se agotara, que no sería indiferente al cansancio como indiferente es al mismo una máquina de vapor. Pero nada de eso. Pasaron las horas, sin que diera señal alguna de agotamiento.


    Mientras tanto, hay que reconocer que el Abraham Lincoln luchaba con un empeño incansable. No creo que la distancia, recorrida durante ese desafortunado día del 6 de noviembre, ¡fuera inferior a quinientos kilómetros! Pero la noche cayó, envolviendo el mar tormentoso en sus sombras.


    En aquel momento, pensé que nuestra expedición había terminado y que nunca volveríamos a ver a ese animal fantástico. Me equivoqué.


    A las diez y cincuenta minutos de la noche, volvió a aparecer la iluminación eléctrica, a tres millas a barlovento de la fragata, igual de pura, igual de intensa que la noche anterior.


    El narval parecía inmóvil. ¿Quizá, cansado de su jornada, dormía, dejándose acunar por las ondulaciones del oleaje? Ahí había una oportunidad que el comandante Farragut decidió aprovechar.


    Dio sus órdenes. El Abraham Lincoln navegaba a bajo vapor, acercándose poco a poco para no despertar a su adversario. No es nada excepcional encontrar en pleno océano ballenas sumidas en un sueño profundo, fáciles de atacar con éxito, y Ned Land había arponeado más de una durmiendo. El canadiense volvió a instalarse en su puesto en los mostachos del bauprés.


    La fragata se acercó sin hacer ruido, para detenerse a dos cables del animal y continuó avanzando por su fuerza de inercia. Todos a bordo aguantaban la respiración. Un profundo silencio reinaba en el puente. Estábamos a menos de cien pies del foco ardiente, cuyo brillo no paraba de crecer y deslumbrar nuestros ojos.


    En ese momento, apoyado en el trancanil del castillo de proa, veía debajo de mí a Ned Land, agarrándose con una mano al aparejo, empuñando su terrible arpón con la otra. Apenas veinte pies lo separaban del animal inerte.


    De repente, desplegó violentamente el brazo y el arpón salió volando. Oí el impacto sonoro del arma, que parecía haber alcanzado un cuerpo duro.


    La iluminación eléctrica se apagó de golpe y dos enormes trombos de agua se abatieron sobre el puente de la fragata, corriendo de la proa a la popa como un torrente, tumbando a los hombres, rompiendo los amarres de los botes salvavidas.


    El impacto fue terrible y yo, sin tiempo para agarrarme a nada, volé por encima de la barandilla y me vi lanzado al mar.

  


  
    
VII
Una ballena de especie desconocida


    Aunque aquella caída inesperada me sorprendió, conservé una impresión muy nítida de mis sensaciones.


    Primero, fui arrastrado a una profundidad de veinte pies aproximadamente. Soy buen nadador, sin pretender poder competir con Byron y Edgar Poe, que son unos maestros, y ese chapuzón no me hizo perder la cabeza. Dos fuertes golpes de talón me devolvieron a la superficie del mar.


    Mi primera preocupación fue buscar la fragata. ¿Se habría enterado la tripulación de mi desaparición? ¿Se habría dado la vuelta el Abraham Lincoln? ¿El comandante Farragut enviaría una embarcación al mar? ¿Podía albergar esperanzas de salvación?


    Las tinieblas eran profundas. Entreví una masa negra que desaparecía hacia el este, cuyas luces de posición se borraron con la distancia. Era la fragata. Me sentía perdido.


    —¡Socorro! ¡Socorro! —grité, nadando hacia el Abraham Lincoln con brazadas desesperadas.


    Me molestaba la ropa. El agua la había pegado a mi cuerpo, paralizando mis movimientos. ¡Me hundía! ¡Me ahogaba!…


    —¡Socorro!


    Era mi último grito. Mi boca se llenaba de agua. Luchaba para evitar verme arrastrado por el abismo…


    De repente, una mano vigorosa me agarró por la ropa, sentí que algo me devolvía a la superficie con violencia y oí, sí, oí estas palabras, pronunciadas cerca de mi oído:


    —Si el señor fuera tan amable de apoyarse en mi hombro, nadaría mucho más fácilmente.


    Con una mano, me agarré al brazo de mi fiel Conseil.


    —¡Tú! —dije—. ¡Tú!


    —En persona —contestó Conseil— y a las órdenes del señor.


    —¿El impacto te ha lanzado al mar al mismo tiempo que a mí?


    —De ninguna manera, pero ¡estando como estoy al servicio del señor, he seguido al señor!


    ¡Ese digno muchacho lo veía como algo muy natural!


    —¿Y la fragata? —le pregunté.


    —¡La fragata! —contestó Conseil, girándose boca arriba—. ¡Creo que el señor tiene buenas razones para no contar demasiado con ella!


    —¿Qué dices?
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